Diez verdades y una mentira sobre la “fiesta” del TLC
Luis Carranza – Banco Continental
1. Nos están invitando un poco tarde a participar de la “fiesta”. La lista de países que ya están gozando de lo que significa el TLC con EE.UU. (ampliación de mercado, en una sola frase) es muy larga. Israel, Jordania, México, Chile, Singapur, etc. Además, la lista de invitados que llegarán antes que nosotros es más larga aun: los países del CAFTA (Costa Rica, Guatemala, Honduras, El Salvador y Nicaragua),  Marruecos, los países del SACU (Botswana, Lesotho, Sudáfrica, Namibia y Swazilandia), entre otros. 

2. Si bien es cierto que estamos llegando tarde, también es cierto que no estamos llegando al último, y eso es muy bueno. Recordemos que el Perú tiene cerca de 26 millones de ciudadanos que son en promedio muy pobres (tenemos un PBI per cápita de cerca de 2,000 dólares al año) mientras que EE.UU. tiene 283 millones de habitantes que son en promedio bastante más ricos que los peruanos (tienen un PBI per cápita de cerca de 35,000 dólares anuales). Es decir, nuestro mercado potencial crece casi ilimitadamente. ¡Es una “fiesta” que promete! 

3. Lamentablemente, dada la acelerada conformación de bloques comerciales, es muy probable que esta situación de privilegio dure muy poco, y que pronto tengamos, literalmente, “a todo el mundo” en la “fiesta”. Mucho ojo con el gordito asiático que vendrá al último pero que tiene un apetito voraz y promete barrer con todo lo que encuentre. 

4. Sabiendo que la competencia es dura, y se volverá más dura aun, no podemos quedarnos estáticos. Tenemos que estar preparados para competir en un mundo globalizado. No podemos tener los puertos más caros de América Latina. No podemos seguir con un mercado laboral tan anquilosado, haciendo que la distorsión entre el costo laboral y el salario sea de las más altas de América Latina. No podemos seguir con el peor nivel de educación del continente. No podemos seguir sin que exista un verdadero y efectivo respeto al derecho de propiedad. No podemos seguir con inestabilidad en las reglas de juego. En suma, no podemos seguir como hasta ahora.

5. ¿Qué hacer? La receta está en los manuales más elementales. Cualquier joven que va a una fiesta sabe que si no va bien arreglado, si no es simpático y es más bien feo, probablemente no baile. Afortunadamente, en este caso sí podemos hacer una cirugía plástica mayor que nos deje en óptimas condiciones para competir. 

6. La cirugía mayor es el término figurativo para aludir a las reformas estructurales y la lista es larga: una reforma tributaria que no genere distorsiones en precios relativos ni en incentivos; una verdadera reforma del Estado, que busque la eficiencia del gasto público y la institucionalización de las políticas públicas; la ansiada reforma del Poder Judicial, de tal forma que se respeten los derechos de propiedad y se resuelvan los conflictos de una manera predecible, rápida y sin corrupción de por medio; que se retomen las concesiones, una forma de reducir la brecha en infraestructura básica que llega a US$ 18,000 millones según un estudio del IPE; que se flexibilicen los mercados de factores; entre otras reformas.      

7. No nos equivoquemos. Los grandes beneficios del TLC no vendrán porque podremos exportar más polos y espárragos e importar trigo más barato. Esos serán los resultados inmediatos y tendrán que ver con la negociación misma y como se van desgravando los bienes y servicios. Muy probablemente venderemos más polos y espárragos, pero seguiremos pagando sobreprecios por el trigo por buen tiempo, afectando a otras industrias y fundamentalmente a los consumidores.

8. Los grandes beneficios del TLC estarán relacionados a la capacidad del Perú de atraer inversión extranjera. Ahí radica el gran reto. Pensemos en dos “países” que forman parte del TLC hace muy buen tiempo, pero con grandes diferencias entre ellos en términos de producción, salarios y nivel de vida en general. Pensemos en “California” y en “Oklahoma”. Si hacemos reformas estructurales nos pareceremos a California, de lo contrario nos pareceremos más a Oklahoma.

9. Pero no hay que confundirse. El Perú no es Oklahoma. No tenemos movilidad de trabajo, no tenemos una legislación mínima uniforme, no integramos el sistema monetario y el gobierno federal no nos dará más gasto público en términos relativos con fines de equidad. Es decir, será muy difícil para nuestros campesinos piuranos  emigrar a California, conseguir más ayuda social y disfrutar de tasas de interés tan bajas.  

10. El TLC es una gran “fiesta” y hay que estar preparados para competir. Tenemos que asumir el costo político de las reformas estructurales si queremos “bailar”; de lo contrario nos tendremos que contentar con el trago y los bocaditos.....hasta que llegue el resto de los invitados (¡acuérdense de China!).  Entonces, nos quedaremos sin bailar, sin trago y sin comida. 

La mentira es que podemos creer que ya estamos dentro de la “fiesta”. Esto no es así pues el TLC que se negocie tendrá que ser ratificado por el Congreso. Debemos asegurarnos de estar en la fiesta, porque tarde o temprano todos irán y no podemos darnos el lujo de llegar al final.  

